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Chesterton, el genial t:umor.sta ing'és, escribió 1 o
vela.;; filN•óficas disfrazadas oe r.t velas pc•lici-.lcas. 
Una c¡ue vale la pena leer una y otra vez es la qoJ ~ 
tradujo Alfor.·so Reyes con e• tltuto · El toombre que 

fue jue~". AUí se rarra la pesadilla de ur. püt;l ~< ~tro deo be~rio :Jarr. a
do Gabriel Eyme, que imagina una organlzacion de anarqufstas gober
r~ ada por un St:premo Com.ejo compuesto de soete mo&n.bros. cada unrJ 
rle los cuales l!eva el nombre de un día de la semana . 

Como es l'atural, preside d cho Cor.1:ejo e ! hombre llamado Domt:l
go. Syme, llevado de las let•·as a la. policía, recobe como detective !a 

crden de infiltrarse entre los anarquistas y su celo lr- permite pro1to. 
acceder al érganc de d1recclón, aleccior G~do para ello por un misterioso 
hombre que le ria órdenes, como policía, en u;¡ c.uarto osr.uro, p·Jr lo 
qu-e nunca le ha v;sto. Al cabo ele muchas v:cls•1t:oes JuevE:s desc1h re 
que sus corr.¡;añeros · (Bull, liattcloff Renard. etcétera} son, como •1! , 
miembros de la po!icía. Y por supuesto no tarow ;Jn en c.esccbrir ::1'• ~ 
Domingo, el Anarqtoista mayor, Es el mismo homt.r~ oe cuarto o:>sr.uro 
que a tc:dos aconsejó disfrazarse de ar.arqutstas rara comt atirlos me· 
j'Jr . ¡todos los jefes d~l aroil!qUi·Smo eran, en reaJ!.di:>o. asentes ~e la po-
.icia irofiltr<:=Óosr ~ 

Uno pier sa, a veces, si esta J?o f.:SadHia o e Gabr r~ 1 Syll'e no se ha 
vuelto realidad, ISólo au~ al revés, en r~;estros m~o es Pf.Jiiciacos. E;; 

efecto, de pn;nto pa1 H .;era que los deoir.cutntt>s han temoo t'xi to en su 
infi ltración de las fi las polrciacas, a las que estan mlnanco,. tanto por 
lo que hace a su respetabilidad como a su efl!.:ac a r. t- es ::- i se confun 
den el persegu:dor y ~· ;:ersegurdo éste se ha ar.Gtado la g;;nancia de 
la impunidad 

Una lectura casual, no tuscada, óe algunos t itu lares de diario:> c¡u¿ 
i ftCi uyen información de 'nr,ta roja' er:tre sus ¡:l)glnas uos ofrece, e·n lvs 
últimos días. expt e-s iones <~ c . me las siguientes : ,._ 

" Ayeotes: policiacos ~ecuestradores detenidos luego de un ti(bteo. 
Son del estado de Méx'co y St cedlcaban a extorsiona! ·. "Tres~'"patru~ 
J:ero confesos de al!alto y robo por dieciséis mil pesos . "Se sospecha 
de ex integrantes del Bat&!lón d~ Radiopatrullas eo ei asalto del Banco 
Continental". ''Denuncian QUt agetes de la DIPC torturan a trab3jado
res de ANDSA". "Eccontraron muerto a un po: cta que estaba preso por 
haber robado". " De torturEos y extorsión acusan a jLdtc •¡¡ les déll Estado 
de México". "A~t:r. tes policiacos acusados de iraude, les'ones y robos" . 

Las " cabezas" que cc.op'amos corr~s¡..onden ~ólo a un par de días. 
v, como se ve, de todo hay· en ellas. S• L-nG se adentra en l a l ectura de 
las i nforma~íones correspt•rdíentes, advierte que los culpa)lles no son. 
por fortuna. discriminadores . La'; víct:mas no ~élo son pobres di'ib:os 
a los que se pueda oosaltar en la calle sin que radie oiga rada. Tal vez 
por e11o las dei•Ur.cias prosperaren, ll"l;arcn a la~ mesas dtl minister!.J 
público y aparec'eron en las páginas de los d•ar:()S l.Jr.a dE: las víctimas 
es el presider.te mlÍnic:¡:al supíente de Coat·a:co, a quten se acusa dei 
homicidio del alcalde propietano. Otro ce los pt:' Lc rcados es un .nqe
ni€ro, tan próspero que üleva en la cartera 16 b•lie!es de ; m·t ~sos 
(que J pesar de ~u ~etc de "panchólares" o de Por.os dell banw de 
la ilusión, S.:~uen "iendo val:ososl y c¡ue es ;.or lJ menos homónim'J de 
un ex director de la Facultad de tnger;lería de la lJNAM, etc. 

No todos Jos ~ltantes están en servicio activo en la t:Otlicía. No 
tot'fos perte:r.ecen a la wisma c•:- poración. f'ero e:lo no qutta preocupa· 
ción al ánimo dcr los c iudadar.os que se ~r·ltr; r . 1ar - a hechos como Jos 
reseñados ¡::or estas netas a las QUe ños referimos Usttd dirá, con 
razón, que al lado de ellas pOdría;, c;ltar&e otres muchas. seguramente 
en cant!dad wayor, que eluden al ccmfimler.to de su deber por parte 
de míootbros de 1la pol!cía, encarl]ados con f)litc de perseguir a los 
delincuentes . 

• 
Así es, sin dt.'da, y no queremOs cf'!a• ce :,acerft.; notar Pero tam-

poco podemos ocultarnos el hecho t!e que r.c·t lcias come éstas so.-1 
apenas· como la run1a <!el Jce!Je<rn Mccl:os esa~tos. fa'!ldos o realizados, 
no se dem.mcién siquiera, en parte deb'do a la descor.4•arza que :as 
víctimas t->cper'rr.er.tan respecto de la ectoacién d ... la autoridad. Si a 
uno le queda la certidumbre de que un pol ~ cía lo asa•!•S, ¿le parec :l'rá 
cuerdo acudir a Jos jefe$ de ese policia para ver s1 lo tastigan? -¿'v c.i 
están de acuerdo con él? ¿V si ret:U:.en ur.a participación? A lo 
hasta l o enc;erran a uno ¡No, me;or r.o! 1 

O cuando la tent~tiva cie a'3alto fracasa, ¿ JJ¿, ra qué hacer la denun
cia? Un téUTiigo nuestro salvó el ¡:-€llcjo. hace algunos días, ~n l a ca 
da de Tla-lpan, desasrérdose de sus asé!Jltc;ntes, policta ~ con toda pro
babiltdad, por su áspecto y el del ¿·utomóvrl del que descendieron, co· 
rriendo dentro del arroyo de alta velocidad, con el consiguiente riesgo 
de su vida. Pen! para el9unas ¡:erS<:'las, todo es p r~le r ibl E; entes que 
caer en manos de estos hombres que, como Gabriel Syrne, trctrece qctl 
han lleaadb a ser .!ueves. sólo u al revés. 


